
Una guerra de ofertas por la residencia de los ac-
tores Paul Newman y Joanne Woodward en Manhat-
tan, Nueva York, terminó con la venta de la propiedad
por unos 14 millones de dólares, más del 40% por en-
cima del precio de venta, informó el periódico esta-
dounidense The Wall Street Journal.

Newman y Woodward, casados durante 50 años,
compraron el apartamento en la década de 1980 y lo
adaptaron para tener una sola habitación. La pareja
lo utilizaba por temporadas, recibiendo allí a una gran
cantidad de personalidades del mundo del espec-
táculo. Newman, ganador en 1985 del premio de la
Academia por la película “El color del dinero”, murió
en 2008. Woodward, también ganadora del Oscar,
se retiró de la vida pública en 2007.

DEPARTAMENTO DE ESTRELLAS DE HOLLYWOOD EN MANHATTAN
SE VENDE 40% POR ENCIMA DE SU PRECIO DE VENTA

Paul Newman murió en 2008 y Joanne Woodward
está retirada de la vida pública desde 2007.
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Análisis

La Ley 20.249, conocida como Ley Lafkenche, permite asignar es-
pacios costeros marinos a comunidades indígenas que realizan usos
consuetudinarios (i.e. pesqueros, religiosos y/o medicinales). Los
conflictos con otros usuarios del borde costero, tales como: pescado-
res, salmoneros, operadores turísticos y de caletas, son recurrentes.
Ello se debe principalmente a: 
i) las enormes superficies solicitadas por las comunidades indígenas,
ii) el congelamiento de nuevas actividades productivas debido a la
tramitación de una solicitud lafkenche, y iii) la lentitud del Estado
—en promedio, demora 6 a 7 años (el plazo legal es 1 año)—.
Veamos un ejemplo. En octubre de 2018, 13 comunidades indígenas
(333 personas) solicitaron 165 mil hectáreas de borde costero en la
Región de Los Ríos. La Conadi acreditó usos consuetudinarios en 105
mil ha. En mayo de 2025, la Comisión Regional de Uso del Borde
Costero redujo drásticamente la superficie a 3.529 ha. 
Es decir: i) 333 personas solicitaron una superficie superior a la del Gran
Valparaíso (población igual a 1 millón de personas), ii) se afectaron otros
usos, como operaciones pesqueras, tracks de navegación, e incluso
instalación de servicios básicos en las playas, y iii) el Estado demoró 6,5
años en aprobar el 2% de la superficie solicitada originalmente. De ha-
berse aprobado la superficie inicial, se habrían destinado 500 hectáreas

per cápita a 333 personas en forma gratuita y a perpetuidad.
Una transferencia de riqueza que querrían muchos chilenos.
¿Qué se puede hacer? Primero, aplicar con determinación el
dictamen N. E1155/2025 de la Contraloría General de la Repú-
blica (CGR). Este indica que deben aplicarse los principios de
proporcionalidad y racionalidad, es decir, la superficie aprobada
debe limitarse a lo estrictamente necesario para el ejercicio del uso
consuetudinario efectivamente acreditado, y deben coexistir con
derechos vigentes como áreas de manejo y concesiones marítimas.
Segundo, potenciar el proyecto de ley en trámite que busca solu-
cionar los problemas de la Ley Lafkenche. Dicho proyecto fue
ingresado por los senadores Espinoza, Elizalde, Kuschel, Saavedra
y Sandoval en abril de 2023, y el martes recién pasado se inició la
discusión en general en el Senado (Boletín Nº 15.862-21). En
dicha ocasión, se planteó que era “necesario introducir modificacio-
nes destinadas a entregar criterios claros y precisos para la correc-
ta delimitación del área solicitada, compatibilizando el uso consue-
tudinario con los demás usos...”. Es de esperar que a la brevedad se
incorporen nuevos criterios de admisibilidad para darle mayor racio-
nalidad a la Ley Lafkenche, como, por ejemplo, límites máximos de
superficie. La CGR ya dio un primer paso.

LA LEY LAFKENCHE: 
URGE LIMITAR LAS SUPERFICIES SOLICITADAS

MÓNICA RÍOS BREHM

vo. En este ámbito, el reporte constató
que el porcentaje de empresas que recu-
rre a verificación externa de sus indicado-
res ASG creció del 10% al 22% en un año,

pero sigue siendo bajo frente
a estándares internacionales. 

La formación de los inte-
grantes de los directorios
también está bajo escrutinio
y el informe revela que un
25% de los directores reporta
tener conocimientos ASG.
Sin embargo, Rubén López,
managing partners de la con-
sultora, plantea que “es nece-
sario mejorar la información

respecto de las competencias del directo-
rio en materias de sostenibilidad. Aun-
que muchas empresas declaran contar
con directores con conocimientos en esta
temática, solo un 2% de las compañías IP-
SA presentan biografías con evidencia
específica de entendimiento del cambio
climático, cifra levemente superior al 1%
cuando se considera la muestra general.

Los estímulos para que la plana ejecu-
tiva desarrolle las políticas también están
en rangos bajos: “Menos del 8% de las
empresas incorpora indicadores ASG en

La oleada contra las políticas ambien-
tales, de sustentabilidad y de gobernanza
(ASG) que arrecia en Estados Unidos bajo
el impulso de la administración de Do-
nald Trump está lejos de alcanzar a Chile. 

“Afortunadamente, los temas ASG en
Chile no se han politizado como en
EE.UU., eso ha permitido que el mercado
local siga madurando e incorporando es-
tos temas, tanto en el desarrollo de los ne-
gocios como en las estrategias de inver-
sión”, asegura Maximiliano León, geren-
te de Sostenibilidad y ASG de la empresa
de consultoría Forvis Mazars.

Si bien en el país el camino en materia
ASG parece estar lejos del giro que se vi-
ve en EE.UU., las compañías en Chile en-
frentan tres desafíos, de acuerdo con los
resultados del estudio de mercado Trans-
parencia ASG, auditoría y más allá efec-
tuado por la consultora. Abarcó un uni-
verso de 209 compañías en general y 29
firmas del IPSA.

1 RIESGOS FINANCIEROS 
ASOCIADOS AL 
CAMBIO CLIMÁTICO 

El análisis encontró que el 25%
de las empresas identifica riesgos físicos
o de transición asociados al cambio cli-
mático, pero solo un 2% ha reportado su
impacto financiero. Para los autores del
estudio, esta carencia se vuelve crítica an-
te la entrada en vigor de nuevas normas
internacionales de información financie-
ra en 2026. 

Entre los hallazgos del es-
tudio se señala que las cifras
muestran que muchas em-
presas en Chile siguen con-
cibiendo el reporte ASG co-
mo una obligación docu-
mental. “Hay una parte im-
p o r t a n t e d e l a
reportabilidad que, efecti-
vamente, viene presionada
por la normativa, pero sabe-
mos también que existen
otros factores que empujan a las empre-
sas a gestionar sus temas ASG, como la
presión de inversionistas por conocer es-
ta información”, explica León.

2 VERIFICACIÓN DE
CONOCIMIENTOS ASG 

Entre las críticas que han surgi-
do en los últimos años figura el

greenwashing, es decir, las estrategias que
adoptan algunas compañías para aparen-
tar prácticas de sostenibilidad sin que sus
acciones vayan alineadas con ese objeti-

los incentivos de su alta geren-
cia”, concluye el documento. 

3 BRECHA DE GÉNERO 
El estudio además en-

contró que “solo el 19% de
los directores en empresas

generales y el 23% en compañías
IPSA son mujeres, lejos del prome-
dio europeo (34%) y del objetivo
nacional de llegar a un 40% al
2031”.

León agrega que “la representa-
ción de mujeres en directorios se
mantiene por debajo del 25%, lo que
está por debajo del promedio en las
grandes empresas en EE.UU.”.

Además, afirma que en términos de
la brecha salarial, muchas empresas
todavía no reportan esta información a
pesar de que la CMF lo pide. “Esto re-
presenta un desafío y una barrera cul-
tural que las empresas chilenas han
arrastrado por años, siendo las mujeres
las más perjudicadas. Existen brechas
salariales, carga laboral desigual, este-
reotipos de género, falta de redes de con-
tacto, y carencia de políticas de concilia-
ción laboral-familiar”, asegura León.

Finanzas amenazadas
por cambio climático, debilidad en
experiencia de directores y brecha
de género: retos para las empresas

“Los temas ASG en Chile no se han
politizado como en EE.UU.”, sostiene
Maximiliano León, de la empresa de
consultoría Forvis Mazars, al presentar
estudio 2025 sobre sostenibilidad.

Seis frutillas grandes están envueltas
con esmero en lo que parece una elegante
caja de bombones. Son frutillas Omakase, una
variedad japonesa cultivada por la empresa Oishii
en Nueva Jersey, más suaves y dulces que las que
se encuentran en la mayoría de los supermercados. Y más vale que así sea: cuestan unos US$ 14
la caja, aproximadamente el triple de lo que vale una bandeja en Walmart.

La fruta tiene una historia ligada al lujo. Las piñas eran muy apreciadas por la aristocracia
británica. Japón es uno de varios países asiáticos donde las frutas premium se compran como
obsequios; en 2016, un racimo de uvas Ruby Roman se vendió en una subasta por US$ 11.000,
unos US$ 350 por unidad.

Hoy, los fanáticos de la gastronomía y las redes sociales están convirtiendo a Estados Uni-
dos en un mercado en expansión para la fruta de lujo. El año pasado, Fresh Del Monte, una
empresa estadounidense de alimentos, comenzó a vender una piña costarricense de US$ 395
en el mercado local, luego que se agotara en China.

Sin embargo, son las frutas japonesas las que han causado mayor
revuelo. Erewhon, una exclusiva cadena de supermercados en Los
Angeles, se volvió viral al importar y vender frutillas japonesas en-
vueltas individualmente a US$ 19 cada una. Los melones Crown
japoneses, cultivados en cantidades limitadas, pueden venderse
por cientos de dólares.

Han surgido negocios especializados para aprovechar esta ten-
dencia. Ikigai Fruits, un exportador con sede en Tokio fundado en 2023, ofrece desde
cajas de caquis por US$ 128 hasta sets de frutillas por US$ 780. La empresa transporta
los productos desde Japón por vía aérea, pero últimamente ha debido enfrentar arance-
les y un clima de cultivo cada vez más impredecible.

Oishii evita esos desafíos gracias al uso de agricultura vertical, que le permite cultivar
sus frutillas en Estados Unidos bajo un control climático estricto. Con un diseño de
marca elegante y márketing de influencers, sus frutillas se han convertido en un éxito
en redes sociales. “Cualquiera puede notar que es un producto distinto”, afirma Hiroki
Koga, director ejecutivo de Oishii. La empresa consiguió US$ 150 millones en su más
reciente ronda de financiamiento, en noviembre.

Oishii acaba de lanzar una nueva frutilla, promocionada como la más accesible has-
ta ahora (US$ 8 la caja). También ha comenzado a cultivar tomates: un paquete de
unos 11 cuesta US$ 10. Hiroki sugiere llevar tres cajas a una fiesta en vez de una
botella de vino. “Estoy seguro de que así impresionará mucho más al anfitrión”.

¿PAGARÍA US$ 19
POR UNA FRUTILLA?

The Economist
explora el auge de la

fruta de lujo.

Arabia Saudita pidió a varias consultoras que realicen una
revisión estratégica de sus ambiciosos planes para construir
una ciudad futurista conocida como The Line, según varias
personas familiarizadas con el asunto que hablaron con la
agencia Bloomberg.

El proyecto consiste en una ciudad sin coches de 170 kiló-
metros de largo, y es parte del megaproyecto Neom impul-
sado por el gobierno saudí.

La evaluación refleja el esfuerzo constante del reino por
ajustar los proyectos del plan Visión 2030 y transformar su
economía. La baja en los precios del petróleo, la inversión
extranjera inferior a la prevista y el déficit presupuestario
obligan a Arabia Saudita a decidir ahora en qué centrarse
primero y a qué ritmo.

The Line es uno de los proyectos insignia del plan de
US$ 2 billones del príncipe heredero Mohammed bin Sal-
man para diversificar la economía de Arabia Saudita más
allá del petróleo. 

BAJA DEL PETRÓLEO GOLPEA
PROYECTO DE CIUDAD FUTURISTA 

Mark Zuckerberg, director ejecutivo de Meta Platforms Inc., anunció
que la empresa construye varios centros de datos gigantescos para impul-
sar sus iniciativas en inteligencia artificial. El primero de ellos entrará en
funcionamiento el año que viene.

“Al primero lo hemos llamado Prometheus y estará operativo en
2026”, escribió Zuckerberg en una publicación en su plataforma social
Threads, en referencia a un proyecto en Ohio. “También estamos cons-
truyendo varios clusters titánicos más”, añadió, en referencia a otros
complejos de centros de datos previstos.

Zuckerberg, frustrado por los resultados previos de Meta en inteli-
gencia artificial, ha intensificado las inversiones en energía, potencia
informática y talento para competir en la acelerada carrera por la IA.
En abril, Meta dijo que podría gastar hasta US$ 72.000 millones en
inversiones de capital este año, centrándose en la IA y los centros de
datos utilizados para entrenar y ejecutar los modelos.

En los últimos meses, el director ejecutivo ha reclutado personal-
mente a expertos que buscan lograr la “superinteligencia”: la idea de
que las máquinas pueden igualar o superar el desempeño humano en
múltiples tareas. Este tipo de IA generativa exige aún más potencia,
lo que ha desencadenado una carrera en todo el sector para cons-
truir grandes centros de datos y asegurarse chips caros de provee-
dores como Nvidia Corp. El nuevo equipo de Meta Superintelligence
Labs incluye investigadores fichados de OpenAI, DeepMind de
Google y otras empresas líderes en IA, según reportó Bloomberg. 

ZUCKERBERG IMPULSA CENTROS DE DATOS
“TITÁNICOS” PARA LIDERAR EN IA

El fundador
de Facebook,
Mark Zucker-
berg.
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CONOCIMIENTO
Solo un 2% de las
compañías IPSA

presentan biografías de
directores con

evidencia específica de
entendimiento del
cambio climático.
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